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Hacen diez y seis años que tuvieron lu- 
gar en Baeno3 Ayres los sucesos que se 
refieren en el presente folleto. No es una 
novela la que ofresco á mis compatriotas, 
porque no poseyendo la poética y f jcunda 
imajinacion de un Marmol, nunca podría 
hacerlo ni mediocremente siquiera, y solo 
me he concretado a hacer una narración 
con algunos detalles particulares, emplean- 
do para ello el estilo natural y sencillo, 
siéndome difícil usar de esas flores de re- 
.tórica con que suelen dar colorido á sus 
obras los literatos del dia; por cuanto , 
mis facultades intelectuales se hallan bajo 
una esfera muy limitada. Es mi objeto 
Tínicamente recordar los hechos crimina- 
les que dejó parala historia la administra- 
ción del célebre llosas, cometidos bajo su 
patrocinio. 



w^m. 



Buenos Ayres — 1856. 
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DE LA 
Sociedad Popular Bestanradora de la 

Htos-horea. 

En la calle de Chacabnco entre las de 
Estados Unidos y Enropa, estaba situado 
un corralón que servia de cuartel á un es- 
cuadrón de Vigilantes de á Caballo, cuyos 
gefes eran Ciríaco Cuitiño y su segundo 
Andrés Parra, ambos Coroneles innomine, 
hechos por el héroe del desierto. 

Eran las siete de la noche del 26 de 
Setiembre del afiode 1840. Cuitiño, se ha- 
llaba sentado frente á una mesa que conte- 
nia varios legajos en los cuales descollaba 
la Gaceta mercantil, la cual momentos an- 
tes estaba leyendo el famoso decreto de 
confiscación. V estía esa noche d 3 pantalón 
azul de paño, franja punzó chaqueta de 
paño de grana, distin^éndose en el cuello 
una palma bordada de oro, sombrero de 
felpa negro, y un poncho de paño a^ul 



farrado de otro de grana le cubría todo* 
el cuerpo. 

Parra, se hallaba vestido del mismo^ 
modo, con la diferencia de tener un yañue- 
lo punzó atado en la cura. El primero de 
estos dos celebren personages tenia un 
mate ^n la niano izquierda, y con el dedo* 
menique de la derecha quitaba la ceniza 
de su cigarro cuy^ Ul^n^^ura justiñcaba su*, 
procedencia. 

En los lados laterales de la misma habi- 
tación veíanse sentados los individu» 
«guientes: Manuel. Troncoso Sil veiio Bftdia 
Bernardino Cabixjra, Santos Pérez,. Juan 
Merlo , Leandro Alen, Victor Martines: 
y varios otros cuya descripción y numero 
creo supéiAuo detallar. Lo que diré, es que 
estos individuos eran colaboradores del 
gran club mashorquero, cuyo primer pre- 
sidente fué D. Pedro Burgos, coronel y 
oompadre de Rosas; después lo subrogó \ 

Coitiño en tan digno empljBO. Todos es- 
taban emponchados y con las caras cubier^ 
tas, dejando apenas visibles ios ojos. 

Un soldado vestido* de chiripá y camise- 
ta punzó, armado de carabina y aable es- 
taba de centinela en la puerta principal. 
Entrando por el zaguán y é la mano 4^9- 



ehfl se encontraba una liabitaeion que mt* 
▼ia para cuerpo de guardia. Varios solda- 
dos se hallaban sentados al rededor de tin 
fuego cuya llama,, á veces opaca, reflejaba 
en Tos rostros de esos hombres maquinal 

Sue obraban movidos por la fuerza motris 
e Ciríaco Guitiño. De vez en cuando 
algunas arrebatados de licores báquicos 
pronunciaban un brindis á la salud del Ilus- 
tre: el que era saludado con fuertes palma- 
das y aclamaciones. 

Después que.Cuitiiio concluyó de tomar 
HQiate, se levantó y dirigiéndose á Parra, k 
dijo: ^^¿Que horas son compadre? 

— Serán las siete y media según cred, 
poco mas 6 menos, repuso Parra, y seria 
bbéno, agregó, que tomáseinos algún cor* 
dial antes de marchar, que según informes 
tengo, querido compadre, los pájaros cae- 
rán en la jaula después de las ocho: bien 
podemos emplear media hora sin perjuicio 
del servicio, en vaciar una docena de esas 
inglesas que tiene Vd. 

— Siempre jovial y de buen humor coi»- 
padre. Apropósito: ¿cree Vd. que echare- 
mos el guante á esos jilgueros? 

•*— No veo ninguna dificultad^ kúQ 9M 
qsnd Vd. se arrepienta. . . « • 
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— Voto á sane8 compadre, y que mal me 
conoce. Vd. sabe que la mitad de mi 
cuerpo se halla inservible;' pues bien con 
la otra mitad puede Vd. contar como tres 
y dos son cinco. 

En efecto, la moción de Parra, fué apro- 
vada ó ifnmediatamente se dispuso mandar 
por la cerveza. 

Los demás individuos hablaban en voz 
baja, y Troncoso era el único que toma- 
ba parte aunque en silencio en el diálogo 
de los dos compadres. Cuando estuvo la 

• cerveza en la mesa, sirvió á los dos Coro- 
neles y á sus colegas, los que antes de apu 
rar el contenido pronunciaron sus federales 
brindis. 

Cuitiño estaba sufriendo horribles dolo- 
res á juzgar por su semblante, y no pado 
menos que esclamar dirigiéndose á su com- 
pañero: 

— Sabe Vd. compadre que mi maldita 

• enfermedad se complace en atormentarme? 
¡Cuánto siento no poderla degollar! Toda- 
vía conservo los dolores que esperimentó 
la noche del 4 de Mayo en el bajo de la 
residencia: ^se acuerda compadre? 

— ^Toma si me acuerdo; nunca crei que 
nn puñado de hombres se defendiesen ta& 
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bravamente como aquellos energúmenos 
de nnitarios. 

— Es que eran militares; el uno Coronel' 
y el otro subalterno; y que bien manejaban 
las armas« 

— Oh! en cuanto á eso compadre, los 
unitarios nos llevan ventaja. 

— Si; pero el caso es que José el surdo 
«e limpió á uno de ellos, 

"Señor OoroneF dijo el individuo cono 
cidopor el nombre de el surdo "permítame 
que no ande con alusiones: lo que es del 
Oézar al Cézar, y lo que ha hecho este fiel 
servidor merece los honores de una pública 
declaración por parte de V. S. -de haber 
sido yo quien degolló al salvage unitario 
Ignacio Oliden, según es de pública y no- 
toria fama, y que hart.o trabajo ipe dio 
para hacerlo pasar a mejor vida." 

— Amigo, dijo Troncoso desde su asien- 
to, todos hemos tenido que hacer esa noche 
malhadada, y asi es que es inútil que Vd. 
quiera individualizarse. 

— Lo cierto es, repuso el surdo, picado 
sin duda de la observación de su co-asesino 
que á mi no sé níie escapó el pájaro; mien- 
tras que á Yd., que tanto decanta su des- 
treza, se le evaporó de lag manos. 
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— ^Convenga en que se voló; pero no sih': 
^abbrle enteiTado dos pulgadas de mi fa- 
cón en el cuadril y en la muñeca [1] 

— ^En fin, señores, dijo el gefe de los 
asesinos, yo eatoy satisfeclio que todos Vds.. 
»e han portado como unos héroes, y que 
siempre que se ofrézcase distinguirán. 

— Dice bien el señor Coronel, repuso» 
Bernardino Cabrera, que hasta entonoas 
habia guardado silencio, limitándose á 
llenar y vaciar seis ó siete vasos de cerve- 
S5a: "puede V. S. estar seguro que cuando 
llegue el caso hemos de verter la última 
gota de sangre por sostenerla santa cansa 
de la federación^ 

Un bravo prolongado fué la contestación 
que se le dio a este discurso improvisado. 

Levantóse Cuitiño^ y tomando la palabra 
espuso lo siguiente: 

— Antes de salir, sefkíres,. debo advertir 
á tan selecto auditorio, lo que tenemos que 
hacer. Yo debia mandar, señores, y Vds. 
obedecerme : pero quiei-o darles esta prae- 
ba de confianza. ^^Herraram humanun est^ 

[1] Alude al Sr. D. José Maria Salva* 
dores, que resultó heridoen la noche delaii- 
ceso á que ae refiere el dogollador. 
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tfíce un célebre latino, y tomando una ar- 
dan que estaba sobre la mesa, leyó lo 8Í>- 
gniente: 

'^En la calle de Lnjan número J:4, casa 
"que alqnila Da. Josefa González, viven 
".os individuos salvages unitarios Clemen- 
"te Sañudo y Pedro Echenagucia, La ho- 
**ra mas cierta para la capturaos á las ocha 
"de la noche.— Una hora después deben ha- 
"ber dejado de existir;" Aqui habia una Jtí.. 

Oonluida la lectura, el reloj del Cabildo 
dio ocho campanadas. 

— *'Las ocho acaban de dar,'* dijo el ca- 
bo de guardia, parándose ei^ el dintel da 
la puerta de la oficina. 

— Está bien, añadió Cuitiño, dirijíóndose 
ala puerta seguido de lo? asesinos. 

Salieron del cuartel y entraron en* casa' 
¿e éste, el cual se armó de su pañal y un 
par de pistolas. Cuando hubo conch.ido es- 
clamó: he dicho antes que quiero comunicar'^ 
les lo que debemos hacer ahora y en lo ul- 
terior: esta reunión tiene por objeto el es- 
terminio de ios salvajes unitarios, que ven" 
didos al estranjero tratan de borrar del 
catálogo de las uaciones libres el nombre 
del pueblo Arjentino» Los noitarios, que- 
ridos amigos, trabajan een infatigable celo 
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y actividad para desprestigiar al Restau- 
rador, á nuestro Padre, como dice D. Bald.... 

La emoción no dejaba continuar al Geje 
de los bandidos y sacando un pañuelo se 
enjugó el rostro, y continuó- Tenemos por 
fortuna, un gobernador dispuesto á no ce- 
jar ante las pretensiones de esa gran na- 
ción que se llama Francia. Nosotros espon- 
táneamente, y sin mas interés que salvar 
el honor nacional comprometido por los 
enemigos de Dios y de nosotros, hemos de 
derramar hasta la ultima gota de sangre, 
Ja de nuestros hijos, y el porvenir de nues- 
tras familias, en pro y provecho de nuestro 
amo y señor. Al efecto, señores, juremos 
por el nombre preclaro de D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, constituirnos en sus mas 
acérrimos sostenedores, y perecer primero 
antes qne abandonarlo. 

¡Juramos! sí, juramos, defenderlo hasta 
el último trance, repitieron todos los dego- 
lladores. 



¡Viva el Coronel, vivaaaaa, 



Marchemos, dijo este, y lo siguieron sus 
-cómplices. 
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m@m vieviMAS. 

En la calle de Lujan N. 14, en una casa 
de humilde apariencia, alquilaba una 
señora llamada Da. Josefa González. En la 
espresada casa en dos piezas interiores vi- 
vian dos jóvenes; uno era D. Pedro Echa- 
nagusia y el otro D. Clemente Sañudo; am- 
bos individuos gozoban de una buena y me- 
recida reputación, tanto por su posición de 
familia, cuanto por su trato social. Las pie- 
zas que habitaban se hallaban arregladas 
con la mayor cencillez sin carecer de aseo. 
La ocupación de estos dos desgraciados víc. 
timas de la tiranía, era el corretaje. 

Dias antes del 26 de setiempre de 1840 
varios de sus amigos les habian prevenido 
que estuviesen con cautela, por cuanto al- 
gunos de los fede7*ales netos^ los habian cla- 
sificado de Salvajes Unitarios; pero ellos co- 
mo no se mezclaban en asuntos políticos, 
sin bien simpatizaban con la causa de la 
libertad, no sospechaban que sus opiniones 
secretas pudiesen comprometerlos. 

Sin embargo, desde la noche anterior, 
esto es, el 25, no se habian visto hasta el 
momento en que se reunieron en los cuales 
tenia lugar el diálogo siguiente: 
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— ^^jCrées tú Sañudo, qne si parmanecel 
mos en el pais seamos víctimas de las per- 
necuciones de Rosas? 

— No dudo un momento, querido Echa- 
»nagusia, y me asisten razones fundadas pa. 
ra ello. Escucha: anoche he estado en casa 
de las muchachas, y lo primero que me di^ 
jeron,es que han oido á un sujeto muy. alle- 
gado á Rosas, que entre los individuos que 
fifífuran en la lista de degüellos que Cuitino 
debe practicar, nuestras pobres hurranida- 
deft se hallan inscriptas: yá mas que esta fie- 
.rase ha propuesto dar principio en nosotros 

— Hombre! esa es una noticia algo seria- 
•que no debemos desperdiciarla, y bien me?, 
rece la pena de ponernos en guardia, to- 
mando medidas de seguridad. 

— Con efecto, mi caro amigo: yo estoy 
resuelto mañana indefectiblemente, á bus- 
car los medios de evadirnos; a pesar que 
desde el malogrado suceso de Linch, OH- 
den, y demás infelices, es algo sino del to- 
do dificil encontrar personas que se aní- 
-men á llevarnos fuera del pais. 

— ^Yo también, añadió Echanagusia, ma- 
;llana lo pi'imero que haré, es informarme 
lo que hay sobre este asunto Necesito 
.ademas, arreglar ciertos negocios, y reunir 
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'todo él dinero que se pueda, que eon esta 
elemento macho se alcanza: es una llave 
que vence las mas sólidas cerraduras. A 
otra cosa, amigo, ¿qué horas tienes? 
— Las ocho y media; precisas salir? 

Si, querido Sañudo: se me ocurre una 
idea, que si es tan feliz en sus resultados 
como en su concepción estamos bien. 

— Veamos amigo esa bella idea. 

— ^En la ribera, prosiguió Echanagusia, 
vive un italiano que tiene una ballenera 
que mas de una vez ha salvado la vida de 
machos perseguidos: este individuo ha he- 
cho amistad conmigo desde una ocasión 
que le manejé un negocio de interés, el 
cual tuve la felicidad de arreglarlo de una 
manera ventajosa; desde entonces me ha 
hecho muchos ofrecimientos, á si es que, 
¿no te parece que la oportunidad nos brin- 
da, y que debo aceptar los servicios que el 
italiano puede prestarnos, con sus brazos y 
su bote? 

— ^Ma^nífica idea, amigo, preciso es no 
perder tiempo: mientras tu vas en busca de 
naestro hombre, yo os espero con el te. 

— Convenido, repuso Echanagusia, y to- 
mando el sombrero, salió precipitadamen* 
te á la call.e 
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*— En el Ínterin, Sañudo se puso á ar- 
reglar sus papeles y escribir una carta que • 
seria para anunciar á su familia la resolu- 
ción que habia tomado. Después que hubo 
escrito, tomó la carta y la leyó, entregán- 
dose sin duda á profundas meditaciones. 
¡ Pobre, Elvira, decia el joven sacando on 
retrato en miniatura y contemplándolo al 
favor de la luz prosiguió: 

! Si, voy á partir, no hay remedio; asi lo 
quiere el destino. Tu retrato imagen ado* 
rada meaconpanará basta el sepulcro 

La noche estaba oscura y tenebrosa, el 
viento Sud-Este soplaba reciamente. El 
cielo se habia cubierto de una sabana 
negra y espesa, no permitiendo á las estre- 
llas prestasen su fulgor. 

Un grupo de diez ó doce hombres em- 
ponchados, venian silenciosamente desli- 
zándose cual sombras fantásticas, en direc- 
ción á la casa morada de nuestros jevenes. 

El que presidia la marcha era Ciríaco 
Cuitiño, que traía la acera de la derecha. 
Al llegar á la boca calle, se dividió 61 gru- 
po en dos pelotones, tomando el mando 
del segundo, Andrés Parra. 

Cuitiño, aproximándose á Pücra, y. ba- 
jando la voz, le dijo : 
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, Caitiño , apfoximíaio^a & Parra, y 
baj ludo la voz le dijo: VJ. 'entrará dere- 
cho al cuarto de lo4 silvajes; lo acompaña- 
rán, Cabrera, Alen, B ulia etc. cualesquie- 
ra de los <los qua esta le caerá encima y 
daiá un silvido que será coi testado^ por 
otro. Yo me quedaré ea la puerta para 
impe Ur la s¿dida. 

— Bueno, contestó el asiesino, y cruzando 
la calle se reunió á s is dignos cómplices. 

Dadas las disposiciones S'guieron ambos, 
seguido cadn uno de su grupo respectivo. 
Llegaron á la puerta de la casa, qm^ cuando 
Echanagusia salió dejó entre cerrada. Ea 
aquellos momentos el de.sgraciado S iñudo 
preparaba el té, como- se lo habia prome- 
tido á su amigo. Un ruiílo que sintió ha- 
cia la puerta lo hizo distraerse por un mo»^ 
mentó, y creyendo ser su amigo que v^nia 
de vuelta, esclanió con la riíayín* naturali- 
dad, "apresante, Pe 1ro, y cierra.'* A este 
tiempo entró U turba de asesinos y se lan- 
ío cual fiera himbrienta, sobre el inernae 
joven, el cual le fué de todo punto imposi- 
ble hacer la luenor resistencia. 

Inmediatamente lo atai'on con un cordel 
y le intimaron filencio sopeña de ser apii- 
fialeado en el acto. 



El tigre Caitiiio con nna roz de trneno 
y una risa de sati-ifaccion earoástíoa escla- 
mó dirijióndose á Sañudo. 

¿Donde está su eomp-ñero? 

—Se ha ido á Montevideo, contestó el 
generoso amigo crc^yendo salvar á Echa^ 
nnofujíia pero en estos in-^tantes tenia lugar, 
otra escena en la puerta de la calle. 

El joven EchfmaL''tisia volviapara su ca- 
«a acompañado del italiano barquero. Los 
espias que habían «juedado en acecho en la 
puerta de la casa, a^í que vieron venir há* 
cia tillos dos persona^ dijo el Siirdo: " ahí 
vienen dos y son ellos" y luego con un aire 
^de seguridad anadió; agarre Vd. á uno y 
yo atrapo al otro, y acto continuo se lanró 
el degollador hacia Echanagucia que igno- 
raba semejante incidente. 

Eljtaliano no aguardó que le echaran 
guante y se puso en polvorosa, «n dirección 
al bajo, seguro de sustiaí^rse á las pesquizas 
de sus nuevos perseguidores. 

Echanagucia echó mano á su bastón y se 
puso en guardia descargando de cuando en 
ciando sendos palos al que mas lo acometió; 
pero la lucha era desigual,y pronto le caye- 
ron encima todos loa aseiiiuos, llenándolo 
de improperios. 
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No tuvieron Tpaa tiempo los cios wwigo» 
aei <^ne fie vieiroa q>uo esclaroar— r- 

¡ Sañudo ! 

¡ Eclianagucia 1 

¡Silencio!-— repuso CuitiBo, j llaraando 
á Parra, le ordenó «jue BÍguiera por la calle 
de la Dtífeusa conduciendo á Sañudo; y él 
á la vez siguió en pos del primer pelotón 
á Echanaguaia. Cuando Ikgiron á inme' 
diaciones de la barranca de Marcot, dio 
vuelta Parra y dijo á su colega : ^' para 
dónde " " al Hueco de los Sauces, compa- 
:dre, contestó el antropófago Cuitiño.^ 

Los asesinos seguían guardando el t^^ 
profundo silencio y tomaron 1^ dirección 
que se les h^^bia indicado. Poco^* pasos -des- 
pués, Echanagucia se dirijió a Bernardino 
Cabrei'ík que iba á su lado y le dijo: "amigo, 
.yo creoque.Vdes. me lie van por equivo- 
cación, pues que hoy he e<stado ©n la c^sa 
del Gobernador, y ya ven Vdes, que esto 
debe satisfacerles." 

V 

"Está bueno, siga no mas" contestó Cuitiño. 
Sañudo que iba en el primer j)eloton 6 
. grupo, paróse de siíbito y piofirió las si- 
guientes palabras: "cobardes, asesinos; no 
«creáis que la muerte me aterra; solo siento 
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qne nnestra pobre patria [1] vá á ser des- 
trozada por las garras dtíl tigre Ro^as. Si 
algún (lia el noble y heroico ])iiehlo de 
Bueno* Aires, trózalas férreas cadenas que 
lo sujetan al déspota abominable, sibrá 
pedir cuenta de este ase^^inato quo cobar- i 
demente vais á ej*^cutar." 

CuitiñOjfarioso al verse insultado esclamó 
^*ponganle una mordazi áesesalvaje^^alius- 
tante do5 sayones cumplieron esta órd^in. 
Sañudo á pesar de eso continuó lanzando 
imprecaciones contra sus verdugos. 

Un cuarto de hora después, llegaron al 
hueco denominado de los ''Sancas." Ea 
íiquellos momentos el viento soplaba con 
violencia y parecia que la ira de Dios 
reprobaba semejante atentado. 

Aproximan lose uno de los asesinos á 
Cuitiño, le (üjo: esta piedra que tenemos á 
nuestros pir.d indica que es el punto coa- 
venido. *'Qno sean ejecutados " : fué la re- 
puesta que (lió ese honjbre fiera. 

A e:^toi orden imperiosa y terrible, dada 



(1) El joven. Sánalo era naturnl de 
Santa Fé pero teuia tanta afección á Buenos 
Aires, que ¿eiitia orgullo eu decir que era 
su patria 
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por el hotentote Ciríaco Cnitiuo, segundo 
t^mo de Oribp, los a-^esinos a])r<>ntaroii sus 
panales para hnndirlos eu lo** inoceiit-s y 
generosos corazones de los jóvenes Ech%-^ ' 
nagusia y Sriñiido. 

Bernardifio Cabrera se colocó á ladere- 
clia de Siiñüdo, y otro í^sesiiio á ]áiz<|nier- 
da: igual operación se hizo con Echanagu- 
sia. Los puñales están listos, dijo Cabrera, 
Listos están, contentaron los matidores. 

¿Qué faltaí repitió Cuitiño. La orden dé 
Vdes. repaso Cabrera. Un momento, por 
piedad; aun no he concluido de encomendar 
mi alma al Dios Omnipotente dijo el des- 
graciado Echanagusiá. 

— Ahora! gritó el monstruo CuitiBo, 
Bucediendo un ¡ayü! lastimero lanzado por 
las victimas: cayeron estas en el suelo re- 
volcándose en su sangre. 

Las diez db 1 ^ noche cantaba el sereno 
de la manznna inmediata. El viento habia 
calmado, y el fulgor de las estrellas daba 
alguna clarid id. Señores dijo Cnitino diri- 
giéndole á' los . asesinos: vamos al cm rtel á 
echar un tragb, y tomando la calle del 
Buen Orden siguieron hasta llegar á bu 
destino. . 
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Una horft <íe55pn(^ entrabati pof la j^er- 
ta del cuartel, Cnitiño y su compHceá. 

En Ja habftaeion qu« servia de oficia», 
ítabian preparado conanticipaciou unaboD- 
danta refresco, con sus licoreá carrespon. 
dieoteí*^ 

— No Bay qrie mentarse, señores, sin la* 
varnos antes las munos, repuso el Gefe de 
los bandidos. Todo« imitaron esta cere- ' 
moriia^ {Rara coincidencia entre . Ciíitiño^ 
y PoHcio Pilatos, que después de condenar 
á muerte al Salvador dt^l Mundo^ 6e lixv^ 
las manos para puriíicaive! 

En seguida tomaron asiento según él 
orden dé sus grados, teniendo á su írent^ 
y en medio de la haíiitacion, la mesa y 
bebidas. 

— Pido nn poca de atención, camarádas^ 
dijo Cuitiño, tomando al mismo tiempo un 
vasa lleno de ginebra, y añadió: — Brinda 
ala salud de nuestro Ilustre Restaurador 
de las Leyes: que la Providencia prolongue 
sos día» tan precisos para la salvación de 
lá patria; y se empinó el vaso. 

— ¡Bravo! ¡Bravísimo! ¡Viva] el Coro- 

nelf ¡Viva! 

—Ahora le toca al Coronel Parra. 

— Pero señores, yo ' no sé discutir tau 
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I 

bien como mi compadre Ciriaco,*'-dijo esíta 
hiena abortada del iafierao. 

—No irapovta señor, diga V. S. cual- 
quiera cosa, contestó Troncoao. Eirtonces 
toman<1o Parra nn vaso, lo llevó á sus la- 
bios y con bastante dificultad esclanxó: "A^ 
la de mi compadre Ciríaco." 
• Superior, muy bien/ contestó la canalla. 

—Ahora le toca al ayudante' Troncósow' 
Este si-n andar coa vneltas llenó un vasa y 
se paró cuadrándose como uu soldado. 

---^Brindo por el esterminio del bando 
traidor salvRge unitario, y <]ue asi.como 
bebo este vino, les beba la sangre. 

Un pro'ongado repiqueteo de los vasos 
que hacían chocar unos con otros^ fué la 
demostración con que acogieron el brindis, 
del célebre flagelo del Puente de Bar- 
racas. 

— Señores, dijo a su vez Cabrera: — Brin* 
do porqu-í nuestros puñales se hundan sin 
asco en el corazón de todos los gringos [1] 



[1] El año d? 1 840 y «íguiente se apos- 
trofaba con esta frase á todos «strangeros 
de cualquier nación y condición que fuera, 
y Rosas aplauilia y reia con todos los pul- 
mones cuando vela esto. 
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Volvieron los aplausos á Repetirse con 
nías calor, en razón á que Baco iba gra- 
dual inei] te descomponiendo el caletre á los 
espectadores. 

— Se ha concluido por hoy queridos 
am'gos, nuestra nocturna tarea. Espero 
que de hoy en adelante nadie faltará de 
asistir á este espectáculo. Mucho y ñau- 
chísirno tenemos que h'^cer. Con que asi 
á afilar sus puñales, y hasta mañana. Dijo 
Cuitiño á sus fieles servidores. 

— Buenas noches, coronel, dijeron en 
coro. 

— Buenas sean para Vdes. 

Los asesinos «e despidieron, unos para 
ras casas y otros á ver si encontraban algún 
transeuntií para despojarlo y matarlo si 
ziecesario lo creyeran* 
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DE LA 

I 

Administración da ttosaa* 



Al día signlpnte de la noche en qne fne- 
ron inmolados los desgraciado^ Kchana- 
gacía y Snñndo, esto es el 27 de Septiemr 
brf'^amanecieron siw cadáveres en el hueco 
de los Sauces. Nadie dudaba qne Rosas fue- 
ra el que dispuso la degolhiciqn. 

Para probar la hipocresía de este hom- 
bre abominable, transcribimos á continua- 
ción el parte oficial qne ese mismo dia se 
pasó al gefe de Policía por el insisrne co- 
misario de la 4 ^ sección. Helo aquí. "¡Vi- 
va la federación! Rosas Independencia ó 
Muerte! Sección 4 ^ de Poli<ia Buenos Ai- 
res Septiembre 27 de 1840. Al Señor Gefe 
del Departamento General <1« Policia. El 
comisario qn« firma ha recibido' parte del 
alcalde del cuartel 24 avisando que en la 
madrugada de este ha encontrado dos cadá- 
veres en las inmediaciones* del Hueco de loa 
Sauces i<rnoramlo quienes son por no cono* 
cerlo^, y han sido traisladados al corralón 
de carros pübliros. Dios Guarde áV.Sw 
machos aSos. Lorenzo Laguna. '' 
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En seguida el Grf^fe del departamento, 
con la misma fecha dá cuenta al Goberna- 
dor delegado D. Felipe Arana, adjuntanda 
el parte del referi(íaéomÍ9ariój y el Gobier- ' 
no ordena se proceda al esclarecimiento 
del hecho y fecho se dé cuenta. . 

El Jaez de Paz de la parroquia de San 
Tolmo pone en conocimiento de. la autori-. 
áad haberse presentado en el j«zga,do de su 
carga una muger llamada Josefa Gonzalea 
diciendo que /en la noche anterior unos 
desconocidos se |iabian llevado en calidad 
de presos ásus iiujuilinos Pedro Echanagu- 
8Ía y Cleinente Sañudo, y que las llaves de 
las habitaciones las habian dejado en su 
poder para que las entrgase al juzgado; asi 
es que teniendo que salir ese dia las lle- 
vaba al Juez. , ; 

El juez de I •* instancia cu* lo criminal 
á quien le estaba cometido el esclai'eoimi- 
ento de ese atentado, se d¡ri;e al de policía 
con fecha 31 de octubre del mismo año^ 
diciendole entre otros cosas que paraproce 
der con mas abierto, nesecitaba t*^ner un co 
Bociniiento oficial ilc las clasificaciones de 
Echanagusia y 8iñu(lo; es decir si eran fe- 
d<5rales^ ó Salvajes Unitarios. 

Mientras, tenia lugar esta f^rsa ridicula 
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qué probaba á las clrtras qae todo no erar, 
mas que na pretesto especioso, para alejar* 
l4s soápeéhas qu€ indadablemerke tendrían? 
que recaer sobre el tirano, ú Da. Jo^eÉa 
González denaacií^ba otros pcJrmenores dé- 
los cuales ret^tt tarian otros y por fin cónclni 
ría si hubieran- procedido legalmente» á dar 
con los asesinos:. Kosas ponia en vijeneia A 
bárbaro deci*eto de coiifiscacloa fecha 16 ; 
de setiembre decano 40. 

Con la publicación del citado decreta, 
quedó suspendida la información sumaria^ 
fijándose en la conciencia de los hombrea 
sensatos la idea de no ser otro el autor 
principal, que el mismo Rosa». 

Pocos dias después de este suceso, una 
bandera de remate flameaba á meixíed del . 
viento puesta en uno de los postes pertepe. 
cientes h la casa donde habian vivido los 
malogrados jóvenes, anunciando la venta^ 
de varios^ objetos. ¡Cosa singular! Entre, 
los varios individuos que asistían al rema*^ 
te,hallabanse entre mesclados dos de los 
asesino^, y estos por decontado fueron los 
preferidos.. Objetos que representaban eh 
valor de 200 pesos papel fueron vendido$i 
por 15 y 20: el producto liquido se red^jct 
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á mil y pico de pejso^ de la misma moneda^ 
cantidad deninsiado exigua. 

Sfíí¿:nn el eálíMilo de varios intelijentes, si 
hubieran veiiditlo las eí^istenciag pertene- 
cientes A eso3 (le>graciad()<, de uii modo le- 
gal y ala mas a!t i postura, el producto al 
menos, hubiera escedi<lo en diez tantos mas 
•■de lo (\uf* se sacó [mr el decreto «aficionado 
por la sala de Rosas. Ese famoso decreto 

f)rodujo dos resultados. El primero labró 
a fortuna de los acorrimos sostenedores 
de la monstruosa tirania, y de la miseria en 
q*yacian, |)asaron á la opulencia, llegando 
el escándalo hasta ostentar las mujeres im* 
, púdicas de esus hombres mengu.idos, las al- 
hajas y Qtros objeto-i q' eran de las familias 
Á quienes se 1'3S aplicó el decreto. El segun- 
do tuvo efectos opuestos; es d^cir de la 
opulencia en ij' vivian mií familias pasaron 
a la indijencia s.n tener mas delit^) quemo 
prof-sar las ítleas de ^esa mentiila federa- 
ción, palahi-a (pie servia para esplotar con 
ellii el fauutisnio de unos y la conveniencia 
de otros. 

Asi que el general Lavalle evacuó el 
territüi'io de la pi'ovinciá, ootí el ejército 
de^pati-iotas qne lo acompañaban; Kosas 
coJOM^uzó á obtener el fin que ^e había pro- 



•29- 



X 



puesto al publicar el decreto, que no era 
otno, bien Jo sabeu todos, que un pr testo 
p^ra apoderarse de cuantiosos bienes que 
cayeron en sus manos y en las de suss^ides. 
En la campanil iTiiiy]>nncipal mente se halla 
bala fuente inagotai)lei <ine hubia de saciar 
la codicia de sus dignos sostenedores, y alli 
por consiguiente st^ esparcieron cual plaga 
de destructora langosta. 

Millares de cabezas de ganado pertene-, 
cíentes á honra<io3 cind danos que no se 
adherían al sistema de sangre, fueron á 
acrecentar las estancias del hombre que 
poseía casi la mitad de la carapíiña, parte 
como patrimonio, parte como usurpación, 
fuera del ganado que servia para abastecer 
al ejército estacionado en Santos Lugares; 
y cuyo cueratubre se convirtió en dinero 
que por varios canales corria á los bolsillos 
del célebre autócrata de Santos Lugareí^, 

En la ciudad la mayor parte de los em- 
pleados fuei'on agraciados por el pródi- 
go Juan Manuel, dándoles en propiedad 
casas con todo el amuebhido correspon- 
diente, y hubieron familiius á quienes se 
confiscaron sus bienes, muebles é inmue- 
bles^ que el mismo dia en que s#les notifi- 
có el embargo fueron arrojadas ó la callo 
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i:gnoTDÍmosameiite, teniendo qqe pernoctar 
fhera de rus x^asas, sin encontrar hogar ni 
' auxilios; ¿y por qué? porcjne eran- salvagee 
unitarios, /y eual parías tenían qn» andar 
vagando/y errantes liast.^ne la caiidadí de 
^algunas almas piadosas -^es tendiese una 
«mano amiga. « 

^ Desde entonces las familias que se halla- 
ban vinculadas á los patriotas de la causa 
-laoble y santa de la libertad, solo pensaron 
'^n abandonar el suelo patrio en qve un di^ 
nacieron, y buscar un. ^síilo y el pan de la 
amargura e^. el estrangero^ . 

En esos aciagos dias, el populacho faná" 
tico lanzaba en las calles de Ih patria de 
Moreno, Beruti, Belgrnno, Castelli, elterri. 
^ble aiíateraa de: |Mneran los Salvages 
Unitarios! á ¡degüello niuchfjchós! paseán- 
dose con banderas desplegadas precedidos 
de algunos personages que les gustaba par- 
tícifmr de" lo que llamaban "entusiasmo fe- 
deral 6 federal entusií^n^o." 

¡Contraste raro! Mientras esa horda de 
facinerosos, verdaderos ñajelos de la huma- 
nidad se entregaba al bebfíraje en las pla- 
zas y lugares públicos, celebrándolos triun- 
fos que obtenía el ejórcito de Rosas, en las 
Provincias del interiot*^ las familias residen- 
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tes en Buenos Aires, sumidas en la mayor 
aflicción se eneerraban en sus hognree, 6 
donde la caridad lee hubiese prestado asilo, 
y alli agrqpadas con recogimiento ante la 
imagen del crucificado, imploraban su di- 
vina protección para <^ue cesasen tsivs esce- 
nas de sangre y degüellos consecutivos. 

El tirano habiá agotado los recursos qOB 
su diabólico ingenio le sugería parar vinca- 
lar «nías ulasas ignorantes del pueblo, el 
odio á los ({ue no er^n sus adeptos. Las 
delaciones se pusieron á la orden del diá. 
Los criados delataban á su!^ amos, diciendo 
que eran unitarios, que todo el menage iu" 
terior de sus casas era celeste, que en altas 
y determinadas horas de la nocjift se reu- 
nían divei'sas personas con el fin de maqui- 
nar contra el gobierno y mil otras sandeces 
deesa jaez, concluyendo que no querían 
volver á casa de sus amos. 

A todos esto«» delatores públicos y priva- 
dos, el Ilustre Restaurador les daba sumas 
consideraV)les de dinero, para estimirlarlos 
á q'ejei'cieran tan detestable oficio: debimos 
oficio, porque para algunos era una profe- 
sión legal, creyéndose favorecidos con de- 
<5Ír: soy espía de Rosas. Como consecuen- 
cia inmediata.de sistema tan maquiavélico^ 
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la saciedad quedó dividida, las relaciones 
de familia, iutercepiadaíi entre el puñal del 
asesino y la delncioii de sus cria Tos, No 
gatisfecho aun el Ilustre con la Jiangre que 
«e vertia, le era preciso miuifestar compla- 
cencia á la vista de una cabeza dividida del 
cuerpo, como la del m dogrado Selarayaa, 
¿ de una mug^r flajelada.x 

En las plazas de la Victoria, Monserrat 
y varias otras, dio á \h caMallá bailes pú- 
blicos, y al rftiríirse paseaban su inmundo 
retrato, ora en la estremidad de una ban- 
dera, ó bien en un carro triunfal^ tirado á 
pió por las negras y éeñora^jmoiáas cual 
pastias. 

Para establecer lo que el llamaba de- 
moci'ácia federal, hizo que su hija prece- 
diese á las lavanderas en sus órgia-^ y saraos 
que efectuaban en la rivera, y allí se ha 
visto mas de. diez veces altt^rn.ir en el cie- 
lito y p'jricím á la hija del Gobernador y 
Capitán G:*neral con la negra mas ruin y 
bei)da que pudiera encontrarse. 

La autorizó también p'ira que hiciera las 
veces de gobernador y confidencial; como 
sucedió dando nombramientos militares ea 
el regimiento denominado "Lis Lavando 
ra$ " Entre éstas habían coronelas, bus- 
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coronelas, mayoras, capitanas, ayudantas y 
abanderadas. El emblema de su estandar- 
te era: Rosas Federación ó Moertb. 
Era tal la familiaridad que hablan con- 
traído con la niña^ que hasta la.besaban y 
acariciaban cual lo hiciera un chiquillo mi- 
mado con su nodriza. 

lasteladon de la Sociedad Reetaoradora 

DE LA 

MAS-HORCA. 

Rosas, lanzándose en la carrera del 
crimen, trató de no detenerse ante consi- 
deraciones de ningún género. Profanó la 
religión, corrompió las costumbres 3 con- 
cluyó por santificar el crimen mismo.' ¡Po- 
bre Patria! preparaos para ser devorada 
por la fiera pantera. 

Como *no' siempre el despotismo hace 
depravar todos los corazones, Rosas ae fijó 
en ciertos hombres, y aunque no tenia los 
conocimientos del Dr. Gall, no por eso le fué 
difícil elegirlos como instrumentos ciegos 
para que secundasen sus instintos sangui- 
narios. 

Por otra parte, tanto en religión como 
en política, el fanatismo ha servido para el 
entronizamiento de los Tiranos, siendo una 

3 
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columna formidable para apoyarse, y desde 
allí ejercer á salvo toda clase de iniqui- 
dades. 

No le fué muy difícil encontrar satélites. 
El primero que se presentó fué el Coronel 
D. redro Burgos, compadre^del tirano. Es- 
te le facultó para qué instalase una socie- 
dad con el pomposo título de Restauradora 
de la Mas-torca. Al momento acudieron 
á- inscribir sus nombres los bandidos mas 
famosos que se cou ocian en esa época. Las 
¿ualiUades que se requerían para ser miem- 
bro de. la sociedad, eran ser buen federal^ 
poner á disposición de S. E. la vida, fama y 
porvenir; manejar con destreza el puñal, y 
jurar hnadirlo en el corazón de las personas 
que fueran clasificadas de ^salvages. El 
uniforme federal consistia en la chaqueta 
[1] sombrero de felpa y penacho ^ punzó, 
con el chaleco federal. 

Cuando se hubo Completado el níimero 
prefijado, se procedió al nombramiento de 
varias comisiones con los títulos siguientes: 
"Comisión de sangre" su presidente Ciriaco 
Cuitiño. "Comisión flageladora" su presi- 

[1] Rosas habia declarado la guerra al 
frac y levita por salvages unitarios. 
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dente Manuel Troncóse "Comisioín de 
embargo y delatora^' su presidente Julián 
Salomón. "Comisión clasificadora de las 
opiniones políticas." Ciertos jaeces de paz 
<5[ue ejercieron el cargo sucesi\f amenté. 
Creo inútil referir que escritores aven- 
tajados, lo han hecho con tanto acierto. 

liOS lectores que quieran imponerse de 
algunos pormenores curiosos pueden con- 
sultar las íablas de Sangre; la Amalia; los 
Misterios de Buenos Aires; y otras obras y 
folletos que tratan sobre la materia; como 
también algunos números del Comercio del 
Plata, que redactaba el malogrado Dr. D, 
Florencio Várela [2] 

Mientras la mas-horca cumplia con infa- 
tigable* pelo y actividad las prescripciones 
de su instituto, los fusil am^'entos teni<-\n lu- 
gar en la Cárcel Pública, Cuartel de Sere- 
nos, Guardia Afgentina,jCaartel de'CaitiSo, 
en la Cuna ó cárcel de deudores,^ y en el 



[2] El 20 de Marzo de 1848, fué asesi- 
nado por inducción de Oribe, en la ciudad 
heroica de Montevideo. — Recordemos este 
hecho y perpetnémo-lo en la memoria para 
maldecir el nombre del asesino. 
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Batalloiii Libertad (3) A estos se siguie- 
ron las persecuciones, violencias, persone- 
rías y mil otras arbitrariedades; llegando 
el caso de exigir á varios ciudadanos un 
número de veiote hdmbres, que hicieran el 
servicio de soldado, al que se les con- 
denaba por unitarios. 

En los templos y lugares públicos veían- 
se multitud de individuos pertenecientes á 
la Sociedad Popular; unos con vergas, otros 
con tarros de brea y los demás con tijeras. 
Las señoras que por olvido ó inadvertencia 
salían á la calle sin el indispensable moño^ 
eran flageladas publicamente, acabando de 
completar la ignominia con colocarles el 
cintajo embreado. 

Desde las ocho de la noche no se veiap 
en las calles otras personas que grupos oe 
hombres emponchados, con las caras cu- 
biertas y sus puñales en la cintura. La 
ciudad presentaba el lúgubre aspecto de la 
mansión de los muertps. ¿Y quien se 



(3) Quién le diria á la estatua de la 
Libertad, que su nombre había de servir 
para que se ostentase en las bayonetas del 
batallón de Mariano Maza, enemigo acérir- 
mo de esa misma libertad!! 
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atrevía á salir de su casa, cuando ni en ella 
estaba seguro de ser asesinado? Solo los 
degolladores que cual aves fatídicas se 
paseaban en bandadas, lanzando al aire 
cohetes voladores, que era la señal que les 
servia de inteligencia para reunirse. 

Rosas patrocinaba estos crímenes, y con- 
sideraba á sus autores como la palanca in- 
conmovible que sostenia su colosal poder. 
Se valió del color rojo é hizo de él un dis- 
tintivo, denominado ^\ cintillo federal. Era 
estremad amen te afecto á este color, tal vez 
por coincidir con sus instintos sanguinarios. 
A la manera que hizo el feroz Bailio Grisz- 
lar con txuillermo Tell, libertador de la 
Suiza su patria, obligándolo comoá todos á 
doblar la rodilla y saludar á su sombrero 
que habia mandado colocar en la plaza de 
Altorf, colgado de una percha, quizo tam- 
bién el célebre Rosas, obligar á que su 
retrato y su nombre recibiera igual prueba 
de respeto. A fuerza de astucia consiguió 
que la plebe le rindiera un culto y venera- 
ción especial. 

Al principio se limitó á que los hombres 
y mugeres llevasen, éstos el cintajo del es^ 
cárnio, y aquellas el memorable moño. En 
algunas de estas, morenitas, el color encar- 
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íwido hacia un bonito efecto de visualidad- 
Algunos ostentaban un entusiasmo inde^ 
eible, cuando la. cinta, flotaba caprickosa- 
mente mezclándose entre sua bucles de 
ébano. El efecto que estos pingajos haciau^ 
en el ánimo de un conocido imtuiralista que- 
babia en e^a época, fué el misDíio qu€i le 
produje la prim»era vez q' lo vio, un pá^^yo 
conocido por el nombre de cardenal 

No pareciéndole al Restaurador suficiente^ 
pirueba de adbesion á «a ^lanta causa de la 
federación, que llevasen el distintivo fede- 
ral, puramente liso, prescribió, que sa 
pusieran lemas ridículos, de '^mueran loa' 
saJvages asquerosos nnitario8"y este odioso 
lema se gravó en los billetes que repreaen-^ 
taa#: nuestro m.edio circulante. 

Muy pronto aparecieron sus humildes 
seides, con sus divisas federales, cuyas 
inscripciones bordadas de oro, probaban 
mas la obediencia; y ser netos á macho y 
martillo. Poco á poco 'el cin tajo lizo antes, 
ya no ofrecía espacio que no ocupase, cuan- 
do no los lemas, dos retratos del ilustre y 
de la venturosa heroína. Mas tarde se 
presentó Rosas con su chaleco federal, y 
al dia siguiente los empleados civiles y mi- 
litares descollaban por bu3 lujosos y ele* 
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gtotes chalecos de rica tela. De los trage», 
pafló á los edificios, y ea poco tiempo no 
quedó casa que su esterior no fuese pintado 
de bermellón. Los . t)emplo8. siguieron la 
moda; sus dignos curas arrebatados de. 
entusiasmo federal, no omitían medios con 
tal de que sus parroquias apareciesen fede- 
ralmente arregladas. 

No concluia aqui la manía de Rosas, ó. 
su capricho por el color de sangre. Cinco 
años después ordenó al Gefe de Policía, 
que los carros jFiínebres, perdieran su negro 
color, y se convirtieran en galeras pintadas 
de colorado, Jiaciendo singular contraste con 
la misión á que están 'destinadbs e3tos fá- 
nebres vehículos. 

En medio de su loco desvarío su ociosa 
é inventiva imaginación, casi siempre líe 
sugería alguna idea^ y una de ellas fué 
Qcurriraele decir un día que estaba con la 
hiena] que no tendría inconveniente ea 
cambial' la celeste techumbre, y en su lugar; 
poner una sábana roja. Entre sus pania* 
guados no faltó quien aplaudiese tamaña y 
monstruosa concepción, citándole la erec- 
ción de la torre de Babel, y añadiendo ^ 
que asi como fueron los hijos de Noó, los 
que dispusieron su constrnccion, habría 
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iido el Gran Rofeas el genio fecundo, el 
Apolo luminoso, que no solo hubiese hecho 
esta metamorfosis, sino que hasta las pie- 
dras microscópicas del mar, hubieran salido 
á vestir el color encarnado, perdiendo su 
natural celeste. 

No es estraño que serviles aduladores le 
hicieran concebir tamaños absurdos, cuando 
hemos visto profanar el Santuario de Dios, 
colocando al lado del Omnipotente, el re- 
trato de ese tirano abominable, recibiendo 
el incienso que solo debe tfibutarse á la 
Divina Magestad. 

j Sanare! ¡Sansr^S 

El subdito francés D, Juan Pedro Va- 
rangot, vivia con su familia en la calle de 
Chacabuco. Esta víctima del puñal de la 
mas-horca, animado par un sentimiento de 
noble generosidad y grandeza de , alma, 
»oUa visitar con frecuencia á varios ciuda- 
danos á quienes llosas hacia sufrir todo géne- 
ro de torturas en la prisión denominada la 
Cuna; y alli por consiguiente les participa- 
ba noticias desús familias, siendo conductor 
de sumas de dinero' que estos mandaban 
para subvenir á sus necesidades. 

Uno de los presos en la cuna, personal 
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de macha respetabilidad, y cuyo nomWe 
es muy conocido en noestro pais, le había 
dicho á Varangot varias veces, que por él 
no espusiera su vida, que estaba demasiado 
persuadido délos sentimientos humanita- 
rios que lo distinguían, y que mirara que 
tenia familia, á la cual era muy factible le 
sucediese algo, si sospechaban qijie él man- 
tenía relaciones con los llamados unita- 
rios. 

Pero este señor cuyo celo y amor por 
servirá sus amigos, y aun á aquellos que le 
eran desconocidos era proverbial, no tenía 
fundamento para creer atentasen contra una 
vida que se había cofisagrado á hacer bien 
y socorrer á los necesitados. ' Por. otra 
parte, su calidad de estrapgero lo garantía, 
según él lo creía,, contra toda tentativa de 
violencia hacia su persona y familia. 

Muchos estrangeros residentes en Buenos 
Aires, en la época aciaga ^e los degüellos, 
habían simpatizado con la causa de la 
libertad bajo cuya bandera combatía dig-. 
ñámente el General D. Juan Lavalle. 

Esta conducta tan noble como patriótica, 
trajo sobre ellos el odio del Tirano, y los 
puñales de sus asalariados asesinos fueron & 
embotarse mas de una vez en el corazón de 
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esos ilustres eatrangeros, en los qi?? se 
oontaban á Tiolay varios otros sacrifieádos . 
bárbaramente por el defensor del continente 
americano. 

Era el 9 de Octabre de 1840. Ese dia 
él 8r. Varangot acompañado de su esposa 
habia salido á dar un paseo, y cerca de la 
oración i^egresaba para su casa, muy ageno 
de lo que momentos después le iba á pasar. 
La señora traia en la mano un magaífico 
ramillete dB flores, y venia consultando con 
su esposo repetir el paseo al dia siguiente, 
cosa que al Sr Varangot le complacía sobra 
manera. Era exeleote esposo y buen padre, 
como también leal y generoso amigo. 

En la boca-calle antes de llegar á su 
casa, se hallaban apostados varios indivi- 
duos emponchados y con las caras cubier- 
tas, notándose entre ellos á Oiriaco CuitiOo, 
que era el gefé principal de los bandidos. 
Cuatro asesinos vinieron siguiendo á la 
conyugal pareja, y en los fondos de la casa 
permanecieron en acecho los demás sal- 
teadores. 

Llega Varangot á la puerta de su casa, 
abre, y tras él y su señora entra la mas- 
horca, y lo primero que hace es apoderarse 
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de Vai*angot, atarlo y conducirlo' á las 
piezas interiores, A la señora también la 
ataron y la enc^írraron en un cuarto sin. luz, 
amenazándola con la muerte ai proferia la 
menor palabra. No pudó meaos esta infalíz 
que accidentarse, pero ni esta circunstancia 
iii las lágrimas de la familia fueron sufi- 
cientes para ablandar esos duros é ijisacia- 
l^les corazones, de caribes. Creo qua ni en 
ios Hotentotes, Cafres ni Antropófagos, se. 
podrían, encontrar hombres tan malvados 
como aquellos facinerosos. - Dejemos á la 
señora encerrada en el cuarto, separada de 
su esposo é hijos, y veamos la escena que 
tenia lugar en el interior de la casa. 

Caitiño coja una mirada imponente con- 
templaba al desgraciado Varangot, quer 
bañados sus ojos de lágrimas, preveía el 
desgraciado fin que le esperaba, y se acor- 
dó de \s^ palabras que su amigo el preso le 
habia dicho días antes; pero ya era tarde. 

—Dónde está* el dinero, gringo salvage; 
d^o el monstruo Cuitífio al desgraciado Va- 
rangot. 

-—Desáteme señor, y le entregaré todo 
el que poseo, no reservando ni las alhajas 
de mi esposa. 

—Nada de e»o: asi atado diganos qI pa- 
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raje, que hemos de dar con él. Estos grin- 
gos suelen esconder las onzas y patacones 
liasta en las letrinas. 

— Creo que en esa cómoda hay algunos 
billetes que he cambiado en el banco; dijo 
Varangot, señalando al mismo tiempo una 
que estaba en la habitación en que se halla- 
ban los asesinos. , 

Inmediatamente se lanzó Bernardino 
Cabrera y sus compañeros, y estrajeron 
cuanto hallaron al paso, revolviendo como 
hurones todos los departamentos de la casa. 
Robaron todas las alhajaa y objetos de 
ropa, no dejando ni las parrillas que uno de 
los soldados encontró en la cocina. 

Varangot permanecia atado, y de vez en 
cuando llegaban hasta él, los ayes lastimeros 
/ que el dolor de las ataduras arrancaban á 
BU señora- 

El por su parte no sufría menos; pero 
creía que el cuadro que se otrecia á su vis- 
ta no era mas sino un robo con violencia, y 
esperaba que la justicia de su patria adop- 
tiva investigase y castigase á los perpetra- 
dores. ' 

Desgraciado Varangot! La justicia ó por 
mejor decir, Rosas que la pisoteaba, y solo 
la invocaba para escarmiento, era preci- 
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sámente el que ordenaba su muerte. Desde 
ique se le confirió la suma del poder público 
en 1835, ya la justicia perdió su fuerza, y 
la razón el derecho. 

Concluido el saqueo, salieron los asesi- 
I nos llevándose á Varangot, llenándolo de 
ipaproperios y apostrofándolo con las pala- 
bras de: gringo sal vage unitario. 

La esposa de este desgraciado, habia 
recobrado el sentido y lloraba amargamente 
pidiendo le dieran á su esposo, al padre de 
sus hijos. Creia como él, que todo no era 
sino un robo, no figurándose que dos horas 
después vestirla el luto del dolor. 

Solo Dios sabe las reflexiones á que se 
entregaria esa desgraciada señora, á quien 
no le habian dejado en su casa ni una silla 
en que sentarse. 

Dos cuadras antes de llegar al cuartel, 
Cuitiño que iba detrás de los asesinos, apre- 
suró el paso, y llegando donde iba Varan- 
got, le dijo: 

— Me dá Vd. cien mil pesos y lo dfyo 
libre? 

— Pero señor; que he hecho para que se 
me trate asi, y luego se' me exija esa enor- 
me cantidad por mi libertad; cuando no he 
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dado el menor motivo para que se me con- 
duzca atado como un malhechor? Repare 
Vd, que mi señora queda encerrada y ata* 
da, necesitando probablemente? de mi ayuda 
para qué vuelva en í. ¡Oh señor, esto es 
terrible! compadézcase Vd. de un pobre 
estrangero que no se mezcla en mas nego- 
* oíos que buscar un pan para su familia. 

— ^Nadie se muere por otro. Me dá Vd. 
el dinero ó nu? 

— Le daré á Vd. lo que tengo. 

— ^Y á cuanto asciéndela suma? 

— No lo se; Vd. tome esta cartera y 
guárdese el contenido. 

Cuitino, lijero como un lince, se echó al 
bolsillo la cartera, y luego esclamó: "ade- 
lante." I 

Un instante mas corto que el tiempo ' 
que ha sido preciso para narrar el diálogo, , 
fué lo suficiente para que llegasen al lugar 
del suplicio. (1) 

Un soldado que estaba en la puerta de 
la famosa oficina del célebre gefe de los 



(1) "El cuartel de Cuitiño era verdad "^^ 
ramente un suplicio; alli se castigaba, ae 
mataba y se cometían toda clase de escán- 
dalos. ^ 
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bandidos, recibió la orden de este para qué 
se retirase y se pusiese por la parte de 
afuera á esperar órdenes. 

— Donde ha quedado Santos Pérez, señor 
Cabrera? 

— ^Ahf en el cuerpo de Guardia, señor. 

— Que venga inmediatamente. 

Al instante se presentó el individuo, cu- 
ya misión era cortar cabezas, y cuadrándo- 
se delante de su gefe esclamó: 

— A la orden de V, S. 

— Ese hombre que esta ahí, y señaló á 
Varangot, degüéllelo y en seguida lo lleva 
al hueco de la Concepción, arroje al aire ua 
cohete volador, y vénguse al cuartel. Cui- 
dado eh! 

— ^Muy bien, señor, asi lo haré. 

La noche estaba tan oscura que apenas 
se distiuguian los objetos mas voluminosos 
á un palmo de distancia, y como era nece» 
sario encender luz para efectuar el asesina- 
to, Pérez pidió su linterna y la puso debajo 
del poncho. Provisto de esta, y armado 
de una cuchilla de dascarnar, la contempló* 
y probándola en su callosa mano, esclaníó; 
Está como para cortar un pelo. 

En seguida salieron del cuerpo de Guar- 
dia y cy^uzaron un pequeño pasillo oscuro 
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luego pasaron al corralón y al llegar á los 
corredores que había en este, el soldado que 
iba de acorapañaote tomó la linterna que 
le entregó Pérez, mientras que él echaba á 
tierra á su víctima. 

Varangot se sorprendió á la ^vista de 
síemej ante hombre, cuya mirada satánica, 
imprimía miedo, pero haciendo un esfuerzo 
sobrehumano, eáckraó: 

— ^Justo y misericordioso señor; piedad 
para un desgraciado. Tomen vdes. cuanto 
me ha quedado y déjeume libre para ir ^ á 
mi casa. Les prometo embarcarme mañana 
jsin falta, palabra de caballero. 

— No hay piedad, repuso el degollador. 
Los despojos de la víctima pertenecen al 
verdugo, y acabando de decir esto lo agar- 
ró por la cintura y lo arrojó al suelo. El 
cómplice aplicó la luz al cuello de Varan- 
got ' . . . Un minuto después qayó 

su cabeza bañada en sangre. 

Entre los dos degolladores despojaron al 
desgraciado, y atándolo á la cola de un 
<;abal]o, fué arrastrado por la calle y tirado 
en la plaza de la Concepción. 
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La casa morada de D. Juan Manuel Ro- 
sas, en el año de 1840, es la misma qoe boj 
sirve para las oficinas públicas de la actual 
Administración; con la diferencia que en ese 
tiempo era un vasto edificio de arquitectura 
a ntigua, habiendo sido construido anos des- 
pués el famoso que hoy existe. 

Era el 15 de Noviembre de 1840. Rosas 
se hallaba en su habitación, y vestía de 
chaqueta azul, pantalón de paño con un 
vivo encarnado y su gorra con vicera. 

Estaba sentado en un sillón enorme, en 
el cual cuando queria recostarse tiraba un 
resorte y quedaba al momento hecho ca. 
ma. Dos hombres hablaban con él, uno 
era Ouitiño y el otro Parra; el que tenia la 
palabra era el primero. Un sirviente 
aguardaba en el dintel de la puerta á que 
su amo lo llamara para que tomaseel mate. 

— Que se dice de bueno, querido coro- 
nel, dijo Rosjis mirando con atención á su 
brazo derecho^ como él llamaba á Cuitifio. 
— Lo que se dice es que V. E. es muy mi- 
serivordioso con esos perros sjil va jones. 

— Ya lo veo, mi fielamiga, mi política es 
demasiado tolerante. 

— Pues Señor, pernlitame V. E. que le 

4 
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diga: que esa política es ]a que menos coni 
viene en las actuales circunstancias. Es 
preciso sangre, Señor. Nosotros henaos ju* 
rado sostener á V. E. en el puesto que ocu. 
pa, porque de la conservación de V. E., en 
él pende la salvación de la patria. 

— Y Vd, no sabe que para verter sangre, 
y para asegurar el porvenir de las familias 
es preciso apoyarse en las bayonetas, fieles 
guardianes de mi poder? 

— Lo sé. Señor; lo se. V. E. está plena- 
mente convencido como lo estamos todos, 
que no hay un solo habitante de nuestro 
pais que no se halle animado y deseoso de 
llamarse soldado de Rosas. Hombres son 
los que sobran; lo (|ue falta-es que S. E. nos 
autorice para obi'ar ampliamente y sin 
piedad, á fin de deflorar nuestra tierra de 
esos vichos venenosos de unitarios. 

— Y Vd. los abori'ece de veras, coronel? 

— Tan los aborrezco Señor, que bien lo 
sabe S. E. Las pruebas recientes de mi 
odio las he manifestudo a S. E., prcí^entán- 
dole las orejas del salvage aquel que dego- 
llé por orden que me dio. 

— Si, ya me acuerdo. ¿Y el dinero que 
camino tomó? 

— Lo he repartido á los muchachos, y 4 



— si- 
los qne se han enrolado en el regimiento. 

{Y cuales son los individaos que forman 
su regimiento? 

— Los abastecedores, carretilleros y de 
otros gremios, pero en los que tengo plena 
confianza es en los primeros, por ser hom- 
bres que lo entienden. Y. E. ha visto no ha 
mucho, que apenas invadió la provincia el 
asesino Lavalle, al momento se reunieron 
mas de mil milicianos, eqnipadosá su costa. 

Eosas se sonrió maliciosamente al oir el 
discurso de su coronel, viendo que se avi- 
vaba cada vez mas. 

Parra como no era orador no hacio mas 
que sorberse mate tras mate, aprovechan- 
do mientras su colega hablaba. 

Cuitiño iba á proseguir, pero Rosas le 
interrumpió dicióndole: 

¡Cuantos se han enrolado en la sociedad. 

No traigo la lista nominal, Exmo. Señor, 
pero el número es muy crecido. 

— ^Bien, es preciso que Yd. meinforme lo 
que han hecho las diversas comisiones. 

— Gnitino tocio, escupióen seguida, y 
luego se espresó en estos términos; 

— Si la relación que tengo el honor d^ 
hacer á Y. E. verbalmente, la hubiese he- 
cho redactar con mi ayudante Troncoso, 
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s^uro estoy que Cabria sido d^l gusto de 
V. E.; pero del mejor mo^do que me $ea 
posible me espediré en el asunto. V, E, 
dUfií^ulará si mi estilo oratorio no es como 
q^ de cierto'=i diputados que V. Bl tiene á su 
1^0 en la Sala de Representantes. 

' — Desde el mes de Mayo del presente 
afio [mes de Amárica] han sido dados de 
baja ó borrados de la lista viviente los in- 
dividuos que á continuacioii se espresan: 

Ignacio Oliden, Francisco Linch, N". Me- 
son, N. Riglos, Clemente Sañudo, Pedro 
Echanagucia, Juan Pedro Varangot, Sisto 
Qnesadas, Juan Barragan, Santiago Ama- 
rillo, Miguel Yané, A. Romero, N. Gán- 
dara, N, Zapata [á] Jorobado, Mariano 
Lamadrid, Antonio Dunoyó, Ju^n Nobre- 
ga y su peón, Manuel Pernand. 

Estos son Señor, mas ó menos los traba- 
jos que ha hecho la comisión de Sangre; 
unas veces presidiéndola Cabrera, otras yo 
y las demás mi compadre Parra, asociado 
del Secretario Troncoso. Por fin. Señor, 
todos los individuos que constituyen la co- 
misión, son dignos del aprecio y destingui- 
d^ considerficion de V. E. Recomiendo en 
p^^cular á Juan Merlo por sos importan- 
%{s^ dela^ioni^s que hac^ diariamente. 
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Rosas, ínterin Caitiño hacía la relacioa 
de los degüellos, leia la gaceta, y coando 
hubo concluido de informarle, se levantó, 
tiró de un cajón de su escritorio y sacó 
unos billetes de banco que repartió á su3 
8ervid9re3 dándoles las gracias* 

mi Castigo de Jüas. 

Varaos a pasar diez afios, en cuyo lapso 
de tiempo, han ocurrido diversos aconteci- 
mientos políticos que no se relacionan con 
el asunto que motiva este imperfecto y hu* 
milde trabajo. La historia de los crímenes 
de Rosas es muy vasta. Compuesta en su 
mayor parte de elementos heterogéneos, 
seria muy difícil presentar un trabajo aca^ 
bado: no obstante, dia llegará en que debi- 
do á la paciencia y laboriosidad de los 
hombres de letras, se reúnan esos elemen- 
tos dispersos, que servirán para el comple- 
mento de la historia 

El 3 de Febrero de 1852, quedó sepuL 
tada en Monte Caseros, la tiranía mas e9^ 
pantosa de que haya ejemplo en lahistom« 
AUl fué la tumba del despotismo y la cana 
de la libertad. Una nueva era de páis y 
de ventura se abrió para el pueblo de Bfie- 
oca Aire^, y con ella entró en el nao da aoa 
4<»reGhos é instituciones/ mercad á; los e$-^ 
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fuerzo 8 de loshóroes que componían el 
Ejército Libertador. El tirano huyó des- 
pavorido a ocultarse en un buque ingles, y 
desde la cubierta pudo observar, sin duda 
alguna, el embanderamiento con que la 
ciudad su víctima celebraba su derrota. 

En los que sucedieron al memorable 3 
de Febrero, hubo una afluencia inmensa de 
las personas que se hallaban en la emigra- 
ción. Hubo padre que no conocia á sus 
hijos, efecto de la larga separación en que 
habian vivido. 

La opinión pública, señaló a los asesino» 
del año 40, pidiendo justicia y no vengan, 
za, pero estos corrieron á postrarse de hi- 
nojos ante el General en Gefe del ejército 
que acababa de vencer á Rosas. No tan so- 
lo alcanzaron perdón, sino que se les facuL 
tó para que repelieran la fuerza con la 
fuerza. 

A manera que se fué calmando la efer- 
vescencia, fueron apareciendo esos hombrea 
funestos al rededor de otros, que por gene- 
rosidad ú otras circunstancias les servían 
de égido. La prensa sostuvo con energía 
y firmeza la necesidad que habia de repa- 
rar los males inmensos inferidos al pueblo 
TÍciima; y pedia (¡ne los asesinos faerau 
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juzgado?, y efspiasí^.n en un patíbulo los crí- 
menes inauditos que babian cometido. No 
Sedia venganza sino justicia. Asi se pasó 
esde el mes de Febrero hasta el 1. ^| de 
Diciembre de 1852, en que estalló una su. 
blevacion en la campaña, encabezada por 
el ex-coronel Lagos. No se hicieron esperar 
los asesinos, y en el mismo dia en que se 
hallaban militando bajo las banderas de la 
rebelión. Continuaron portándose como 
antes, y aun con mMs furor. El celebre 
Tioncoso volvió al Puente de Barracas, y 
ejerció sus venganzas, castigando a unos ó 
insultando á otios. Pero la Divint Provi- 
dencia en sus designios inescrutables, per- 
mitió qu^ esos hombivs viniesen para que 
espiasen sus crímenes á la faz del pueblo 
que se los vio cometer, y que sufria en silen- 
cio vilipendio tanto. 

En efecto el 11 de Julio de 1853, el 
pueblo de Buenos Aire-, se entregó al mas 
vivo reg. H'ijí» por la feliz terminación del 
í< edio, y el triunfo de la noble causa. 

Al día siguiente fueron capturados por 
nuestrn- fiít- rzas algunos de los asesinos fa- 
mosos de los nñüís 40 y 42, }' sucesivamente 
la just.cia dí^Dios, hizo (^ue salvo muy corto 
uúu.' r<» c-:yesen los demás criminales. La 
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eáreeí de Bnenos Aires tecibíá en los cala- 
bozos á Ciriactí Cnitiño, Leandro Alen, 
8ilverio Badia, Manuel Troncoso, Ferniin 
Suaréz, Antonino Reyes y varios otros 
que tenian mas ó menos delitos. La justicia 
entró á ejercer sus funciones, sin coacción, 
y aunque habían algunos que querían 
conmutar la pena capital por la de destier- 
ro, no obstante, al fin se sentenciaron á' 
muerte. 

El 17 de Octubre del mismo año en que 
se concluyó el sitio, fueron ejecutados en la 
Plaza del "25 de Mayo", los reos Silverio 
Badia y Manuel Troucoso. El 31 del mis- 
mo sufrió la pena de muei'te Fermín Sua- 
réz con suspensión def cadáver en la horca. 
El 29 de Diciembre del mismo, fueron eje- 
cutados Ciríaco Cuitiño y Leandro Alen, 
quedando sus cadáveres suspendidos por 
espacio de seis horas á la espectacion públi- 
ca. Asi concluyeron unos hombres que 
llenaron de luto y dejaron en la miseria á 
mil familias. 
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